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el aniversario de la Revolución Fmncesa.

E S sino y necesidad de una'época histórica con­
tei1er los últimos elel~entos de su contradicciÓn'
llevar en su entraña la savia delicada 'que ali~
Inenta la madurez y podredumbre del fruto. La
más clara nwestra de este sentido de la historia
es el siglo XVIII. Todo lo que en el seno del
alma individual y colectiva. europea viene p~e­
parándose desde el Renacimiento cobra en ese
instante la fisonomía dramát'i:::a, que es siempre,
en la historia, preludio de revolución, el momen­
to en que se tocan las formas extremas de la de­
cadencia y muerte de un mundo agotado con el
nacimiento y alegría de un mundo nuevo. Con­
vive'n en este siglo dos formas extremas de expre­
sión, cuya raíz se inserta en e! Renacimiento;
la última y. suprema expresión del espíritu feudal
y la nueva agresiva pretensión de la burguesía
a la dirección política de las Estados. El despo­
ti;:;mo absoluto y la revolución francesa ile 1789.
La obra ya madura del feudalismo, su más com­
pleta y acabada expresión unida en el siglo al
violento. estallido de! tema contemporáneo; la
obra y misión de la burguesía. En medio de 103
acontecimientos y participando de .su lucha el es­
píritu de la "Ilustración" y una de sus mis pe­
culiares obras: la Enciclopedia.

No es un azar, por b demás, que estos acon­
tecimientos se hayan producido en Francia eh su
significación más aguda y violenta. Al término
de la Edad Media dos fuerzas sociales toma, sen­
tido y vida inclepertdiente; '~l poder finca:1o eri
la tierra, en la servidumbre y jerarquias medio­
evales; y el nuevo poder de los hombres que se
asienta en la economía monetaria, en las mer­
cancías y la manufactura. Laprim~ra-nobleza
feudal nutridól en la situación económica y social
de varies siglos anteriores- vigorosa y apta para
aprovechar, libre y personalmente, los nuevos
frutos de la historia. La segunda-burguesía 111-
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cipiente y débil- obligada a rastrear las. rutas
históricas de aquélla. "

Pero la historia nO se, entrega gratuitamente;
sin esfuerzo, a la seducción del primer advene..:
dizo. El poder ·felJdal tuyo que ganar a pulso la
eminencia del tiem;1o. Con energía violenta y, de:-.
cisiva se desprende de los, viejos poderes de la
Edad Media,. el Imperio y el ,Papado; en el in­
terior, conquista su puesto histórico mediante el
aniquilamient') de lospequeñ.os señores y unifica
e! Estado política y territorialmente. Esta haz,añ~
-porque, lo es en verdad,.-del fel,ldalismo euro'"
peo logra en Francia un relieve sin iguaL.. ]ja im,
per:iosa necesidad del feudalisl11o-superación de
sus formas, encumbramiento a una expre~ión más
elevada que no contradijera su íntima esencia­
reviste en la ,historia francesa proporciones ·de
grandeza. Una minoría enérg.ica y audaz; en­
carnada en la casa real, favorecida porcircuns­
tancias político y sociales adecuadas,va empt.,l.­
jando la historia del feudalismo·francé.s hasta ·los
límites de, omnipotencia que alcanza con Luis
XIV. Es el síglo XVIII el que puede contemplar
el espectáculo de Europa absorta en el lujo V

magnificencia de ·la corte. de Versalles, sostenid~
por un poderoso Estado Central estructurado en
forma feudaL Pero, es el mismo siglo XVIII el
que contemplará las escenas tumultuosas de :.Ia
Bastilla y el escueto y pardo perfiL de la guillotina.

·Mientras' el feudalismo iba q¡mi'no de realiza'r
su misión histórica, la burguesía se nutría a la

..sombra de aquél y sobre la base misma ..de las
peripecias que llevaban a la altura el poder de los
reyes. Una vez más, se cumplía.d destino de que
toda fuerza elevada' a las cumbres de la historia
crea las bases mis~as de su destrucción y su rui­
na. Apoyándose en la línea política que la tra­
ye-doria a-el tiempo -imponía~ar feüdalísmo, la
burguesía aprovechaba en su· favor. las guerras
de los Estados, la ambición de los príncipes y
las empresas d,e colonización de los territorios des~

·cumertos. .. ¡ 'j, .•. ,>



Pero, nó' solamente las condiciones económico-
sociales eran" favorables: a los nU[evos propósitos,
tambien ,un· espíritu;- unifbrme en S11S- fines va
abriendo en el camino de la Cultura el triunfo de
la Revolúción. Desde' el Renacimiento vienen pre­
parándose l~s ánimos para el aelvenirilieilto ele un
nuevo sentido deI" mundo. El hombre es arroja­
do de su pretensiosa. sit~acióncomo centro del
Universo: Los fenómenos naturales se reducen a
fuerzas sometidas a la' ley y ~ecesidad físi~as. El
hombre; desposeído de un mundo que imagimi.ha
saturado" de divinidid, se refugia en su desnuda
intiinidad pá'ra' encontrar en' sí mismo el sustento
de 'sus' tonocimientos, la fuente que aliinenta su
fe y alegría, así como "su cÓnvicción de un mundo
más pérf·éeto.~· . '. .

";' :Si 'toci~ .es~o era ,t,I,na corriente ininterrumpida

que v,acle .copernico y Galileoa K;epler.y New-,
ton, de la concepción del Universo de Giordano
Bruno a la filosofía de Locke, a través de Bacon
y Descartes, esto no, resta, méritos a la filosofía
f;ai-rcesa dei ~igl~ XVlít que organiza y da valor
peculiar a tddo 10 adquiriqo para ianzario a la
~onqui~ta de las ntievasperspectivas de la so-
ciedad y la cultura. ,~ ;." "

Bn, esta magna .lucha de la inteligencia fran­
cesa .contra ·los·muros espirituales.: que. defendían
el viejo régimen, le toca un. 'puestoc1e vanguar­
dia a los autm:es de 'la ·Erttitlopedia. El grupo de
los enciclopedistas, ei matemático D'Alembert a
la: cabeza, Didérot, Turgot, Voltáire y Rousseau,
en un principio, articulan las exigencias espiri­
tuales de su época con el inaplazable propósito
de la btiJ'guesÍéÍ.y en' su obra; la "Enciclopedia"
ci "DiccionarÍo razonado de las Ciencias, las artes
yibs oficio~;' dan i~ priinehi. gran bata!la de la
Revolución. . .. .

,.Al ,modo. de .la historia p~lítica del siglo, la
hi.~toria del pensamient(} francés .d.elc;1ieciocho ?c
estructura en forma polémica radical. Lo mismo
combate las exigencias arbitrarias de la Iglesia
qüelas del poder feudal. Firmcmenteconvencido
de que la dignidad. humaná radica en la Razón,
no respeta fuero o privilegio político 'ni espiritual
que -Iacbntrádiga. Y es precisamente ·con esto que
ayuda' al movi~iento 'revolucionario de la bur-
guesía. ' .

'No es u~a mera coincidencia del destino c¡u,e
el siglo 'en "que Inglate'rra asienta definitvamente
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su imperialismo, ,haya proc1L:cido b filmofa ele
Locke y Hume y' el sis.tema económico de Adam
8mitl1.

En un mundo cargado, hasta el exceso, ele opo­
siciones políticas, como 10 es el mundo francés
del siglo XVIII, cruzari finas y relampagueantes
las diatribas de Vol tai re. La "Enciclopedia" con
su espíritu crítico y ra::ionalista se adueña de lo:.;
ánÍ1~lOS oprit~lidos, y Rousseau ~on su ~ivo entu­
siasm:::> remueve las adormecidas fuerzas sociales.
Cierto que en la atmósfera del tiempo perdura­
ban clemasiadoshábitos elel viejo régimen para
que los espíritus se movieran con entera liber­
tad y soltura; en muchos de ellos se rastrea con
facilidael el aliento elel' absolutismo, pero por 1a~

obras ele Rousseau corre ya, vivo, el ímpetu ale­
grey devastaelor ele los jacobinos.

A pesar elel lastre con que el siglo cargaba lo:>
espíritus, cuando la Revolución dió .a la Repúbli­
ca una Constitución, como modelo para los pue­
blos elel l\lunelo, de una organización política
fundaela en la razón, pudo pensarse con verdad
que el espíritu de los enciclopedistas presidía las
sesiones :revolucionarias.

Claro ejemplo elel destino grave y eficaz de ia
Í11teligencia .es la ob¡'á

i
de los pe;~sadores fran­

ceses del siglo XVIII. En presencia del conflicto
histórico' inaplazable, de las presiones sociales
contrapuestas, toela su ,obra s~ ciñe ál propósito
de co'uce~~trar los resultados del pensamiento uni­
versal, en la tarea de abrir las compuertas his­
tóricas al inminente oleaje revolucionario, de ce­
der paso a una nueva forma de la historia en don­
ele habrían ele florecer la vida y la cult)lra del
hombre con mayor entusiasmo y ·a)egrí'a.

Montada en el pretil transitorio de .esteani­
versario nos llega a nosotros, homb~es del siglo
XX; la cordial e imperativa advertencia ele! pen­
samiento políJico francés. En homenaje al desti­
no ilustre de la' inteligencia' ü:áricesa . del siglo
XVIII declaremos nuestra adhesión al alto de-- ,
ber político ele la inteligencia de hoy; ele hoy, en
que, al igual de entonces, la conciencia elelhom~

bre y las líneas de la Cultura se conmueven al
límite de una catástrofe en la lucha pólítica ele
un ~istema ya sin alma, amarillento y seco, con
t:11 .nuevo mundo, donde, tal vez, las voces' no
se alcen' en conciertQ, pero que surge como una
viva y alegre llamarada de las almas.
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